Partición del espacio en octaedros. Espacio esférico. 

(No aplicable a alumnos).

Materiales: bastoncitos de algodón, hilo fino y resistente, alambre de acero fino, bola-espejo con su mango –puede valer una bola de rodamiento. Herramientas: tijeras y alicates.

En cada vértice concurren 6 regiones, 8 aristas.

Montamos el primer octaedro con 12 tubitos de 13 mm de largo, uniéndolos con hilo fino y resistente. Podemos pasarlo varias veces por un mismo tubito, lo anudamos.  

Sobre cada arista de éste se colocan dos tubitos, que completan un triángulo isósceles, para ello empleamos 24 tubitos de 17 mm de largo.

Se completan los octaedros que rodean al del centro, uniendo todos esos vértices exteriores con 24 tubitos de 24 mm de largo, que previamente hemos curvado un poco. Habrás formado una especie de bola o poliedro, exteriormente formado de cuadrados y triángulos. 

Para darlo mayor consistencia, y que sus aristas formen ciclos redondeados, corta 4 trozos de alambre fino de acero unos 20 cm de largo e introdúcelos por los tubitos periféricos. 

Tomando de base cada cuadrado forma pirámides colocando 4 aristas en cada uno de ellos, necesitas 24 tubitos de 47 mm de largo, cúrvalos y átalos.

Corta 12 trozos de alambre de acero de 35 cm de largo e introdúcelos por los estos últimos tubitos y los del interior de la estructura, con ellos vas a formar otros aros reforzados.

Completa y cierra cada uno de estos 12 ciclos con 119 mm de tubo. Ata los cruces con hilo.

Aquí están dibujadas sus fases, no se aprecian todos los palitos porque son vistas frontales, y quedan de perfil.
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Trata de descubrir en la estructura las 24 regiones octaédricas, las 96 caras triangulares, las 96 aristas y los 24 vértices.

Es una estructura regular en un espacio esférico. 

Emplea la bola espejo para desplazarte por su interior. 

Observa la imagen que se forma en el interior de la bola, no tengas en cuenta el grosor de los palitos reflejados. 

Desde cualquier región se ve reflejada en la bola una figura semejante.

